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La Oligarquía Poética
En otro tiempo, el continente americano no poseyó virtud más recóndita y 
loable que su virginidad. "La virgen América" fue por largas décadas un 
binomio inalterable, una combinación tan íntima como la del Supremo 
Hacedor y El Pueblo Soberano. No era posible referirse siquiera a los 
productos naturales del continente, sin hacer mención de su virginidad. "La 
virgen América". Y en los sonetos de amor, dicha virtud continental era 
tema de honesta exaltación.

Un día, sin embargo, alguien protestó de esta obstinada ceguera de las 
gentes de lira, haciendo notar que desde muchísimos años atrás tal 
virginidad había sido mancillada por varias docenas de tiranuelos más o 
menos continentales. Y que en el actual momento podía ya considerarse a 
América como una respetable matrona plena de virtudes, pero 
sensiblemente ajada por los malos tratos.

Desde ese día, la virginidad de América ha pasado a la historia. Nadie la 
recuerda. Ni se menciona siquiera la virginidad de sus selvas. Como la 
"virgen América", la "selva virgen" no excita ni siquiera a los poetas, 
creadores de la primera virginidad.

Hoy, los mismos poetas han hallado un binomio más complejo, más 
misterioso, más vago y más moderno: "El pensamiento de América", o "El 
alma de América", o "La conciencia de América".

¿Qué se quiere expresar con esto? ¿Qué significado preciso tiene esta 
fórmula tan escueta y rotundamente afirmada?

Nosotros entendemos muy bien a qué se denomina pensamiento, pues 
con mayor o menor frecuencia hemos tenido la impresión de poseer 
alguno. Conocemos el pensamiento de una que otra persona; aún el de 
algunas sociedades organizadas; conocemos todavía el pensamiento de 
pueblos enteros, clamado por sus más numerosos individuos; pero no 
tenemos idea de cuál pueda ser el pensamiento de un continente cuyas 
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naciones, todas en formación, no conocen, no ya su pensamiento, lo que 
es mucho pedir, sino el grado de rapacidad por el bocado, que todavía 
está devorando a sus hijos para salir de su sangrienta infancia.

¡Pensamiento de un continente exclusivamente geográfico! ¡La conciencia 
de América! Si se nos hubiera dicho: "Acaso, acaso andando los años sea 
posible notar en las naciones americanas una aspiración común, una 
tendencia solidaria al imperialismo, al socialismo, a la renuncia, al 
enriquecimiento a toda costa", entonces, entonces hubiéramos 
comprendido algo, a un largo plazo de interés.

Pero en el momento actual, cuya lírica yace exclusivamente en los 
renglones truncos de sus poetas, el alma y la conciencia de América son 
curiosidades calenturientas de intelectual, pero no de hombre de sentido 
común.

Parafraseando en mínima escala a France, cuando dijo, moviendo la 
cabeza, que la guerra era una cosa demasiado seria para confiarla a los 
militares, podríamos decir que la conciencia de todo un continente es 
también una cosa demasiado seria para ponerla en manos de los poetas.

Cumple advertir aquí, que al decir poetas no nos referimos a los 
individuos, sino a la casta; del mismo modo que ellos, al hablar de los 
hombres del llano, se refieren a la masa, la plebe, el montón.

Y véase cómo es de confusa y frágil el alma humana. La casta de los 
poetas —por lo menos de los que llevan la voz cantante en América— es 
aristocrática; y exaltada de patriotismo hasta hacer llorar.

Dentro de esta devoción a la patria, dichos poetas abominan de la masa, 
la plebe y el montón. La patria, según ellos, la encarna una casta; militar o 
universitaria, lo mismo da. El resto es la chusma.

Bien. Si por patria se entiende puramente un símbolo, una bandera, un 
principio histórico, un mapa, los poetas tienen razón. En cualquier 
momento dado, sólo uno de ellos con un discurso en la mano personifica a 
la patria.

Pero si la patria es un elemento vivo, no un dogma escolar; si existe como 
función humana, cumplida por infinidad de seres que trabajan en un 
enorme anonimato, los poetas no tienen entonces nada que hacer en ella, 
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porque la masa, la plebe y el montón son quienes la constituyen.

Entretanto, América puede trabajar en paz, sin alma ni pensamiento 
alguno que la martiricen. Cuando en el transcurso de algunos siglos sus 
naciones se hayan enriquecido al punto de convertirse en una amenaza 
hacia cualquier lado del cuadrante, América habrá entonces adquirido 
conciencia de sí, para mayor gloria de sus poetas.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)

8


